
Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org
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MENSAJE PARA LA APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDA 
EN LA CIUDAD DE AUGSBURGO, ALEMANIA, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

He aquí a la Señora de todos los pueblos y de todas las razas que viene a su encuentro con la 
potestad del Cetro de Dios en Sus manos, con el amor de las estrellas del cielo en Su Corazón.

He aquí a la Madre y Señora de todos los pueblos del Cielo y de la Tierra, Madre de los hombres, 
de los ángeles y del Hijo de Dios que viene a su encuentro, trayendo la paz en Su Corazón, 
derramando Gracias de Sus manos.

Mi Corona de Estrellas derrama Misericordia sobre el mundo. El Cetro de Dios, en Mis manos, 
detiene a la Justicia que desciende sobre las almas; porque, a pesar de la indiferencia y de la 
ignorancia de los hombres ante las cosas celestiales, el Amor de Dios por Sus hijos no tiene fin.

Hoy vengo, hijos, por un pueblo que debe recobrar su fe en Dios y su espiritualidad, arrancando de 
la consciencia las raíces del mal, de la separatividad, de la injusticia y del desamor.

Vengo a mostrarles las puertas de la Iglesia Celestial de su Padre Creador y el camino a través del 
cual llegarán a ella, independientemente de su cultura, raza o credo en esta Tierra.

Vengo a conducirlos a la conversión del corazón, de la consciencia y de la vida; no para mostrarles 
una nueva religión, sino para llevarlos a un nuevo patrón de vida, en el que sus corazones se unen a 
Dios a través de la transparencia, de la verdad y del amor y expresan esta unidad con sus hermanos 
a través del servicio, de la fraternidad y del amor al prójimo.

Vengo unir el Cielo y la Tierra, en un sacerdocio de perdón y de cura que Mi Hijo Me concedió en 
la Cruz.

Vengo a guiar a los apóstoles de los últimos tiempos y a los santos de los últimos días; 
despertándolos y congregándolos, dentro y fuera de la Iglesia, porque no es solo en las Iglesias de 
la Tierra en donde están los hijos de Dios y los compañeros de Cristo. Yo vengo a buscarlos en los 
cuatro puntos del mundo porque llegó la hora de despertar.

Mi Corazón prepara la llegada del Mesías al mundo y, así como una vez lo gesté en Mi Vientre y 
abrí las puertas para que Su Espíritu, Su Alma, Su Cuerpo y Su Divinidad estuvieran en la Tierra 
entre los suyos; hoy, hijos, vengo a preparar Su Retorno junto a ustedes. Vengo a anunciar la buena 
nueva de Su llegada al mundo y a preparar a los rebaños que acompañarán al Pastor en la 
institución de una Nueva Vida.
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Él vendrá más brillante que mil soles, con el resplandor de Dios en Su Corazón. Su Faz se mostrará 
a todos con verdad y poder, más transparente que lo que Él se mostró a Sus apóstoles en Su 
Transfiguración. Su Presencia hará visible las miserias y las virtudes de los hombres y, con una 
simple mirada, derribará las estructuras de las falsas espiritualidades de la Tierra. Y los que no 
supieron amar comprenderán sus errores y se arrepentirán, pero para algunos ya será tarde.

Por eso, hijos Míos, el Redentor envía al mundo a Su Sierva, no para amedrentar a los corazones, 
sino para despertarlos, para mostrarles el camino de la Misericordia y de la Gracia de Dios.

Vengo para que sus corazones reconozcan los desvíos de sus vidas y se reconcilien con Dios, 
mientras hay tiempo.

Vengo para que haya amor en los corazones de los hombres y para que este mismo amor pueda 
curar las manchas y las heridas más profundas de la consciencia de las naciones.

Vengo a decirles y a mostrarles que, a través de la oración, curarán a sus corazones y a sus naciones 
de todos los errores del pasado.

Vengo para que se arrepientan, hijos, en nombre de la humanidad y que clamen a Dios, de corazón, 
por una Gracia mayor, porque ella ya está en Sus Manos, pronta para derramarse sobre el mundo, 
solo basta que le digan "sí".

Hoy reciban con amor Mis palabras y oren Conmigo por un bien mayor. Sientan Mi Presencia en 
sus corazones. Que Mi Amor les revele un hombre nuevo en su interior para que, a partir de hoy y 
para siempre, no sean los mismos, sino que estén perpetuamente unidos en amor a su Padre 
Celestial.

¡Yo los bendigo y les agradezco por responder a Mi llamado!

Su Madre María, Rosa de la Paz


